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LOS ESTUDIANTES DE AYER Y DE HOY

Y LOS DOCENTES JUBILADOS

Comenzaré con esta cita, cuyo contenido suscitará, sin duda muchas adhesiones entre los oyentes:

“Los jóvenes de hoy no son como los de otras épocas; aquellos eran respetuosos con sus mayores, generosos y honrados, pero los contemporáneos están invadidos por la disolución, son de ánimo blando, resbaladizo, fáciles de prender en los engaños..., amancebados, jugadores y despilfarradores” .

Algunos habrán reconocido esta cita, una verdadera joya, pero que no es un hallazgo mío, sino que se ha repetido en muchas ocasiones; en efecto, es una traducción y su original latino pertenece a la obra “De coniuratione Catilinae” de Cayo Salustio, escrita en el año 43 a. C. Conviene recordarlo a los que ahora, igual que siempre, se escandalizan de la perversión de las costumbres de nuestros jóvenes, a diferencia de “los de otras épocas”. 

Cuando las personas de nuestra edad – me estoy refiriendo a nuestros compañeros de la Asociación y no a las señoras que nos acompañan – hablan de los jóvenes, suelen pensar en sus hijos y en los compañeros que estos tuvieron en sus estudios. No es una muestra representativa de la juventud, ni siquiera de la española. Seguro que tampoco seremos muy objetivos en nuestro análisis. Además, nuestros hijos, salvo excepciones, ya no son jóvenes en el sentido que aquí damos al término, y la mayor parte de nuestros nietos, son aún niños. En cambio, los docentes jubilados, o sea, nosotros, hemos tenido la suerte de tratar durante largos años con varias generaciones estudiantiles y podemos tener una mejor perspectiva de ellos, aunque haya que distinguir entre el mundo de los estudiantes y el de los jóvenes en general.

En nuestro permanente contacto con los jóvenes, hemos aprendido cómo iban cambiando, en pocos años, sus actitudes ante la sociedad adulta, sus aspiraciones para el futuro inmediato y lo que entendían por “realizarse” en la vida. Aun así, nuestra visión ha estado limitada al ambiente universitario, ignorando lo que ocurría en los medios rurales u obreros, y no digamos en África o en China (donde el número de jóvenes es muy superior al de los de aquí).

En particular, me temo que mi visión también esté algo deformada, porque con seis hijos varones, doce años de catedrático de un Instituto masculino y treinta y un años de docencia universitaria, cuando nuestras aulas estaban ocupadas mayoritariamente por varones, es inevitable que cuando hablo de jóvenes, esté pensando en los “chicos”, ignorando a la otra mitad de la juventud. Sería muy deseable que alguna profesora nos hablase un día de los mismos problemas pero, como se dice ahora, “desde una perspectiva de género”. 

Hemos presenciado profundos cambios en el mundo de los jóvenes, pero debemos reconocer que juventudes tan diferentes en apariencia, presentan una faceta común: En toda época su vida ha estado fuertemente condicionada por la sociedad, regida por los adultos, en que les ha tocado vivir. En definitiva, siempre han estado manipulados por esos adultos. La diferencia estriba en las distintas orientaciones de esa manipulación, según los momentos históricos y en que a veces esa manipulación ha conseguido captar a los jóvenes para que la siguiesen con entusiasmo y otras veces ha producido reacciones, generalmente ineficaces, que el mundo adulto ha clasificado como rebeldía juvenil. No estoy haciendo un juicio de valor sobre esa manipulación, que a lo mejor es inevitable y forma parte del desarrollo normal de la sociedad. Yo mismo he querido ser apóstol entre los jóvenes de muchas causas que me han parecido justas. Me rebelo sólo contra la hipocresía de negar o ignorar esa manipulación y de sorprenderse por alguna de las reacciones que produce.

Durante siglos, los jóvenes han sido considerados como mano de obra imprescindible en las economías familiares, sobre todo agrícolas. La eliminación del trabajo infantil es muy reciente y la proclamación de los “Derechos del Niño”  es  casi de ayer, sin que ambas novedades hayan llegado todavía a gran parte del tercer mundo.

Cuando la sociedad de los adultos ha entrado en periodos de confrontaciones bélicas, los jóvenes han sido armados y enviados a matarse unos a otros. No es tan evidente que esto sea natural, a menos que se reconozca que es una consecuencia inevitable de las “estructuras de pecado” que ejercen su poder sobre el mundo. Para convertir un niño o un joven en un soldado, se comienza por hacer uso de un artificio que los diccionarios de la lengua española señalan en algunos adjetivos como “U. t. c. s.”, es decir “Úsase también como sustantivo”.  Así, a un jovencito incapaz de matar a una persona, se le puede dar un arma y tras unos meses de instrucción, enviarlo a matar moros, rojos, fascistas, infieles, herejes, ... , como si se pudiese matar al adjetivo sin tocar al sustantivo en cuyo lugar se usa. Unas canciones, a la vez alegres y nostálgicas, puede ayudar mucho a convertir al joven en un soldado entusiasmado con su papel heroico.

Participando en las guerras de otros continentes, hay hoy día centenares de miles de niños soldados. En Europa y América del Norte no ocurre esto. Aquí nos limitamos a venderles las armas que llevan y a promover los conflictos, para defender nuestros intereses o simplemente para fastidiarnos unos a otros. Nos vienen a la memoria las palabras de Martín Luter King, que decía:

 “Cuando reflexionemos sobre nuestro siglo XX, no nos parecerá que lo más grave son las fechorías de los malvados, sino el escandaloso silencio de las buenas personas”.
La actitud de los jóvenes suele cambiar con arreglo a los cambios de la sociedad en que viven. Al contrario de lo que algunos suponen, los jóvenes no constituyen la avanzadilla o el origen de las transformaciones sociales, sino que más bien van a remolque de ellas y suelen ser las primeras víctimas. El análisis de estos cambios suele hacerse por décadas, aunque quizás últimamente habría que hacerlo por lustros y, desde luego, ahora lo limitaremos a la juventud del mundo occidental, especialmente europeo. Es saludable hacer un breve recorrido por la historia reciente, aunque ello nos provoque sonrojo, cuando no nausea. El examen de cada década exigiría una conferencia entera, por lo que me disculpo si reduzco a unos pocos hitos lo que para algunos es su propia historia, que yo reduzco a caricatura. 
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La década de los 60 fue llamada la “década prodigiosa”. Los jóvenes parecieron adquirir un protagonismo que varias guerras primero y la guerra fría, con la amenaza nuclear, después, les habían negado. Son los años de Kennedy, casi al borde de la hecatombe nuclear en los primeros años y con la tragedia de su asesinato después, pero también son los años de los Beatles, de Joan Baez y Bob Dylan, de los multitudinarios festivales, como el de Woodstock, del Che Guevara, de la minifalda, de la píldora, de los “hippies”, del auge del “600”, del “Mini” y también de la televisión. Para la Iglesia Católica, fue la década del Concilio, con Juan XXIII  y Pablo VI.  Pero la década fue corroída por el cancer de la guerra del Vietnam, por la tragedia de la Primavera de Praga y por el empeoramiento de la situación en Irlanda del Norte. La década culminó con las revueltas estudiantiles de Mayo de 1968 y terminó celebrando la llegada del hombre a la Luna. Entre tanto, los bombarderos seguían sus vuelos estratégicos de disuasión, cargados de bombas atómicas, como nos hace recordar el incidente de Palomares de 1966. 

[image: image5.jpg]



Efectivamente, muchos prodigios; los jóvenes, en algunos países europeos o norteamericanos, llegaron a creer en algunos momentos en su autonomía y en que “serían siempre jóvenes” y celebraron esos años como una liberación; desde luego, no pudieron hacerlo los del Ulster, Bangladesh, Biafra, Vietnam, Praga, China y tantos otros lugares. En España, los jóvenes se admiraron de tales prodigios, pero pudieron participar poco en ellos.  
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La década siguiente, de los 70, se caracterizó por el desencanto de la juventud y por el avance del “pasotismo”. La juventud se contagió entonces del “postmodernismo” que los filósofos estaban anunciando desde principios del siglo XX, y que la sociedad adulta fue asumiendo, con el ocaso de las ideologías y con el “pensamiento débil”, que supuso el derrumbamiento de la confianza ciega en la razón y en el progreso humano. Los jóvenes participaron en este movimiento hacia la relativización de los valores, el desencanto por los ideales, la religión y la política en general. Cuando parecía que la locura del mundo  de  los  adultos  se aliviaba con el fin de la guerra del Vietnam, los trágicos acontecimientos de Camboya, con los jemeres rojos de Pol Pot, borraron cualquier esperanza de encontrar un mundo comprensible. 
En 1976, llegó la noticia de la muerte de Mao en China.
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 España, en cierto modo, fue una excepción, pues este fenómeno fue enmascarado por las revueltas estudiantiles de los últimos años del franquismo. Después, los jóvenes asistieron a la larga agonía del Jefe del Estado  y más tarde al delicado proceso de la transición. Presenciaron todo ello y presumieron que afectaría mucho a su porvenir, pero  en  definitiva tuvieron poco protagonismo, ya que casi todo se lo dieron hecho. En 1978 fue aprobada la Constitución Española.

[image: image8.jpg]{cines el
Loctas G pecetis o

\@V. i a/lzlal’mr.o el
| | jucebls espaaiol ralifeca, i siguicnte.

Titulo Prefiminar
Cirticulo |
| i, e comsBitigs i i il s i
Aamoeniteco de Dircclio. que propsigria
20 valiress sisprerioriss de s anLenaiicdo il

o L Lohietiad, i uudticice, i dpanlidadd o gl
Lo, pretitico.

| @ solermnia nacional’reside or. ol prucelle: ar-
| ol el gute evaasiar fog rodernss del Ciadi

‘! a‘ﬁ«ﬁrm ottt del it erz. mr
i
|

it parlimentiaric.
Qirticulo 2

| ‘E‘a Consttuctine e fundiomresntia: 2o duia
Vil nitnt i i fCinciirs. ecpssioli. piates





En la música, los jóvenes se adhirieron al heavy metal y al glam rock, pero los grandes éxitos de esos años no pudieron alcanzar el impacto social de los de la década anterior. En esa década se produjo la explosión del movimiento feminista. En todo el mundo occidental las mujeres jóvenes lucharon por sus derechos. Las aulas se fueron llenando de alumnas. El derecho al voto se hizo prácticamente universal y las mujeres se dispusieron a competir con los varones en el “mercado de trabajo”. Nos hemos acostumbrado a esta expresión, “mercado de trabajo”, que debería ser considerada obscena, ya que da por supuesto que el trabajo es una mercancía.

 El éxito fue considerable ¿es quizás el único triunfo de la juventud frente a la organización de la sociedad adulta? La realidad es que esta última, en los países occidentales, no opuso mucha resistencia. En los sectores agrícola e industrial del mundo desarrollado, no hacía demasiada falta aumentar la oferta de mano de obra; las máquinas y la explotación de los países del tercer mundo, hacían innecesarios multitud de empleos; sólo los servicios parecían exigir nuevos trabajadores, pero también se iban mecanizando e informatizando. El trabajo femenino no era imprescindible, como lo fue en la retaguardia, durante la guerra, pero, a pesar de ello, tuvo buena acogida por los sectores dominantes de la sociedad; ¿por razones de justicia social? ¿como reparación a siglos de discriminación injusta?  ¿como triunfo de la lucha emprendida por los movimientos feministas? Tememos que tuvo más importancia el hecho de que al aumentar la oferta de trabajo, quedaba asegurada la moderación en los salarios. 

Los jóvenes de la década de los 80, han sido denominados como “la generación de la madriguera”. En esos años, los jóvenes se hicieron más conscientes de la presión ejercida sobre ellos por la sociedad de los adultos; las dificultades de los estudios, la imposibilidad de encontrar un trabajo cualquiera, no digamos de uno en el que “realizarse”, la creciente reglamentación y burocratización de todas las actividades y la carestía de la vivienda, les hizo prolongar involuntariamente la dependencia de los mayores, permanecer muchos más años en la casa de sus padres, aplazar su matrimonio y sobre todo, tener pocos hijos y muy tarde. 
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En España, la década comenzó con el susto del 23-F de 1981, que pasó pronto. La desaparición de la censura motivó el fenómeno de la “movida”, del destape, con la generalización del “top-less” en las playas, y una explosión de producción literaria y cinematográfica, con calidades muy dispares. La juventud aprovechó la coyuntura con avidez. En 1982, España se vio con un gobierno socialista y en 1985, entró en Europa. La juventud lo aprobó mayoritariamente, aunque no se notó que el entusiasmo fuese desbordante. 

En esa década cobró gran relieve el movimiento ecologista, con su vertiente antinuclear, alentada por el desastre de Chernobyl de 1986. La terrible hambruna que comenzó en Etiopía en 1981 provocó también una intensa reacción solidaria en el mundo joven que culminó con los festivales de música rock de Live Aid, celebrados simultáneamente en Wembley  y Filadelfia, con 16 horas de duración. La juventud se vio conmocionada nuevamente con la catástrofe de Bangladesh. Asociaciones como Green Peace cobraron gran protagonismo.
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En Estados Unidos, Ronald Reagan gana las elecciones por segunda vez e inicia los preparativos de la “guerra de las galaxias”. Con Margaret Thatcher, que había ganado la insensata guerra de las Malvinas y la que sostuvo con los sindicatos  mineros  del  Reino  Unido,  sientan  las bases de la  “revolución  conservadora”,    origen   del  fenómeno  de  laglobalización neoliberal, que ha dominado la década siguiente. La tragedia de la plaza de Tiananmen, en China conmueve al mundo.
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Al final de esta década el mundo contempla asombrado la caída del muro de Berlín seguida de la del “telón de acero”  y poco después, de la desintegración de la Unión Soviética. Los jóvenes quedan muy desorientados con la inexplicablemente rápida caída del comunismo europeo. Era el fin de la guerra fría. Aunque no fuesen realmente comunistas, veían en el comunismo un apoyo a las fundadas críticas a la sociedad capitalista en que vivían. Algunos volvieron los ojos al comunismo chino. Otros se refugiaron anticipadamente en el “pasotismo” que caracterizó a la década siguiente.
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La década de los 90 no comenzó con buenos augurios. El Irak de Sadam Hussein, tras diez años de guerra con Irán, se apodera del vecino Kuwait, con las consecuencias que hoy todavía padecemos. Siguieron después los penosos acontecimientos de Bosnia, de Ruanda y de Chechenia. Los jóvenes siguieron con consternación los hechos, cuando no fueron víctimas de ellos, pero la reacción fue sobre todo defensiva. ¡Cochino mundo éste ... !.

En realidad, en esta década de los 90 se consumó la captura definitiva de la juventud por la globalización neocapitalista.  La sociedad globalizada vio que los jóvenes encajaban en ella perfectamente como consumidores. La publicidad científicamente organizada consiguió rápidamente adiestrarlos   en  su  nuevo  papel.    Fue   fácil   enseñarles  a distinguir las marcas de las prendas de vestir o de los artículos deportivos y a competir entre ellos por la posesión de las más caras, a volcarse en el consumo del tabaco y licores de importación, de algunas drogas o de los teléfonos móviles. Los jóvenes de todos los países vistieron con las mismas ropas, bebieron los mismos refrescos y compraron los mismos discos. En las ciudades, se reglamentó la vida, de modo que se hicieron casi imposibles los entretenimientos simples de antes y los jóvenes tuvieron que acudir a otros “de pago”, explotados por potentes organizaciones. Se desgajaron de la juventud pequeños grupos “alternativos”, que protestaban del fenómeno que describimos, pero a pesar de su valor, tuvieron poco eco en la sociedad. 

El “pensamiento único” de la Globalización fue ganando sus mentes, haciéndoles reacios a la participación política, fervientes consumidores, sólo limitados por la escasez de dinero y convencidos de su libertad, ya que podían elegir en qué cadena de televisión podían ver los anuncios o a qué equipo de fútbol podían seguir. Se sentían cómodos con la dependencia paterna y con la subvención a sus vidas que suponía. La obligatoriedad de la escolarización hasta los 16 años y la masificación de los centros, les quitaba la ilusión por la enseñanza, y salvo contadas excepciones, se limitaban a padecerla con mayor o menor resistencia. La Globalización tuvo su símbolo en el uso generalizado de Internet, aceptado con entusiasmo por todos los jóvenes. 
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En Estados Unidos tuvo un cierto auge la canción Country, aunque no llegó a desplazar al rock, pero en todo el mundo occidental se generalizó la pasión por la música electrónica, con los Bjork, Daft Punk, Quemical Brothers, etc. En España, en 1996, el Partido Popular ganó las elecciones, con importante ayuda de jóvenes que, contra lo usual hasta entonces, votaron lo mismo que sus padres.
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En el mundo, se inician los movimientos juveniles “anti-globalización”, como el de Seattle. No se les hace mucho caso.

En España también aparecen algunos grupos estudiantiles orientados hacia la solidaridad con el tercer mundo, como las campañas pidiendo la condonación de su deuda o una ayuda del 0,7 % del PIB para los países más necesitados. Estos grupos, tenaces pero no muy numerosos, participan también en las manifestaciones contra la globalización y tratan de denunciar los abusos de la dominación que padecen por parte de los poderes económicos y mediáticos. Se divide así la juventud en “los que siguen la corriente” y los “alternativos”. Estos últimos, menos numerosos incluso entre los estudiantes, tratan de resistirse a la fuerza de esa corriente y de hacer ostentación de su resistencia. Esta división continúa hoy día.  
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La primera década del siglo XXI no sabemos todavía qué novedades nos traerá. De momento comenzó con la salvajada del 11 de Septiembre de 2001 seguida de las guerras de Afganistán e Irak. 

Mal comienzo. La juventud se ha manifestado mayoritariamente en contra de   esta    última,     con    el   convencimiento de que podía haberse evitado, pero en ningún país han sido oídos. 
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Las dos guerras nos dicen que han terminado (¿?), pero sus frutos no parecen muy buenos para la paz del mundo, para el porvenir de las zonas afectadas y ni siquiera para la eliminación del peligro terrorista. Mientras tanto, la locura sigue imperando en el Cercano Oriente.

Capturado Sadam, y sin aparecer las buscadas armas de destrucción masiva, no parece que los iraquíes hayan reac-cionado con gran entusiasmo.  Y Bin Laden sin aparecer.

Si la década empezó con malos presagios, el 11 de Marzo de 2004 vino el horror, tan cerca de nosotros, en la forma que todos conocemos. El pueblo de Madrid presenció espantado la muestra de hasta dónde puede llegar la maldad humana. Entre las víctimas, muchos jóvenes que acudían a sus clases o a sus trabajos. Una impresionante manifestación trató de expresar la repulsa y la indignación de los ciudadanos ante el criminal despropósito. 

        Aún resonando los ecos de la tragedia, las urnas nos trajeron  una novedad: Zapatero, presidente Veremos lo que depara a los jóvenes el resto de la década. 
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Pero nuestro propósito de hoy no es el de extender las reflexiones a los jóvenes de otras épocas y otros países, sino centrarnos en la observación de la juventud española de nuestros días y particularmente de la población estudiantil. Más adelante entraremos en las estadísticas y en los estudios de los especialistas, pero antes querría un punto de meditación sobre la infancia que les ha tocado vivir a estos jóvenes. Comenzaré por presentar unas inspiradas reflexiones que alguna persona de las que ahora están por los cuarenta y tantos años, ha vertido en el correo electrónico, en el se ha ido extendiendo, con sucesivas mutaciones. En ellas nos muestra la sorpresa por haber sobrevivido a su infancia. Perdón por la longitud de la cita, pero es conmovedora. Dice así:

Mirando atrás es difícil creer que estemos vivos:

Nosotros viajábamos en coches sin cinturones de seguridad y sin  air-bag,   hacíamos viajes de 10 a 12 horas con cinco personas en un 600 y no sufríamos el síndrome de la clase turista
No tuvimos puertas, armarios o frascos de medicinas con tapa a prueba de niños.  Andábamos en bicicleta sin casco. Los columpios eran de metal y con esquinas en pico, y jugábamos a "lo que hace la madre hacen los hijos", esto es, a ver quien era el más bestia.

  Pasábamos horas construyendo nuestros carros de rodamientos para bajar por las cuestas y descubríamos que nos habíamos olvidado de los frenos. Jugábamos a "churro va" y nadie sufrió hernias ni dislocaciones vertebrales. Salíamos de casa por la mañana, jugábamos todo el día, y sólo volvíamos cuando se encendían las luces de la calle. Nadie podía localizarnos. Eso si no buscábamos maderas y hacíamos una fogata para asar patatas y contar historias de miedo..

  Nos rompíamos los huesos y los dientes y no había ninguna ley para castigar a los culpables. Nos abríamos la cabeza  jugando a guerra de piedras y no pasaba nada, eran cosa de niños y se curaban con Mercromina y unos puntos. Nadie a quién culpar, sólo a nosotros mismos.  Tuvimos peleas y nos "esmorramos" unos a otros y aprendimos a superarlo. Comíamos dulces y bebíamos refrescos, pero no éramos obesos. Si  acaso alguno era gordo y punto.

Estábamos siempre al aire libre, corriendo y jugando.  Compartíamos botellas de refrescos y nadie se contagió de nada. Solo nos contagiábamos los piojos en el cole. Cosa que nuestras madres arreglaban lavándonos la cabeza con vinagre.

 Hacíamos auto-stop Si conseguíamos ir de excursión a la montaña, lo hacíamos  encaramados a la baca del autobús, desde donde se disfrutaba mejor del paisaje, y en los trenes de cercanías, ocupábamos los estribos de los vagones, por eso de la buena ventilación.

No tuvimos Playstations, Nintendo 64, vídeo juegos, 99 canales de  televisión, películas en vídeo, sonido surround, móviles,  computadores ni Internet. Nosotros tuvimos amigos. Quedábamos con ellos  y salíamos. O ni siquiera quedábamos, salíamos a la calle y allí nos encontrábamos.   Y  jugábamos a las chapas, al peón, a las bolas, a la lima, al  rescate..., en fin “tecnología punta”.  Íbamos en bici o andando hasta sus casas y llamábamos a la puerta. ¡Imagínense!, sin pedir permiso a los padres, ¡nosotros solos, allá  fuera, en el mundo cruel! ¡Sin ningún responsable! ¿Cómo lo conseguimos?

Hicimos juegos con palos y balones de fútbol improvisados, y comimos  pipas y, aunque nos dijeron que pasaría, nunca nos crecieron en la tripa ni tuvieron que operarnos para sacarlas. Bebíamos agua directamente del grifo y algunos incluso lo chupaban. Íbamos a cazar lagartijas y pájaros con la "escopeta de perdigones", antes de ser mayores de edad y sin compañía de adultos, ¡¡DIOS MÍO!! Y ligábamos con las chicas persiguiéndolas para tocarles el culo, no en un chat diciendo :) :D :P.

Éramos responsables de nuestras acciones y arreábamos con las consecuencias. No había nadie para resolver eso. La idea de un padre  protegiéndonos, si trasgredíamos alguna ley, era inadmisible. ¡Ellos  protegían las leyes!  Tuvimos libertad, fracaso, éxito y responsabilidad, y aprendimos a crecer con todo ello.

Tú eres uno de ellos. ¡Enhorabuena! Pasa esto a otros que tuvieron la suerte de crecer como niños, antes de que los legisladores y los gobiernos regulasen nuestras vidas, para nuestro propio bien.

La mayoría de los jóvenes de hoy han tenido una infancia urbana, sometida a fuertes reglamentaciones, con pocas posibilidades de realización personal, muy dependiente de la televisión y víctimas de una desmesurada presión publicitaria que alentaba y dirigía su consumo. 

Distintas instituciones elaboran periódicamente estudios muy documentados, con serias bases estadísticas, sobre los jóvenes y sería temerario dar opiniones improvisadas sin conocerlos. El más importante es el “Informe Juventud en España”  que el INJUVE  (Instituto de Juventud,  del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales) publica cada cuatro años; el último corresponde al 2000 y esperamos la pronta aparición de otro del 2004. Se puede consultar en Internet. También debe citarse el informe “Jóvenes españoles ‘99” publicado por la Fundación Santa María. Multitud de trabajos de J. Elzo, M. Martín Serrano, O. Valverde, A. de Miguel, J. L. Moral dan más luz sobre el tema, siempre haciendo referencia a los datos suministrados en los informes mencionados (en cuya elaboración han participado casi todos ellos). En ese Informe merece la pena destacar la extensa Introducción de Manuel Martín Serrano. No conozco un informe que se centre precisamente en la población estudiantil, aunque de los informes citados se pueden entresacar los datos relativos a ella.

En esos documentos, por definición, se considera jóvenes a las personas entre 15 y 29 años de edad. Entre 30 y 35 se habla de “tardojóvenes” y cada vez más habría que incluirlos en el estudio sobre la juventud, debido al retraso en la incorporación al trabajo, en la formación de parejas y en la salida del domicilio paterno.

De estos informes, podemos destacar, en primer lugar, que la simple observación de la “pirámide de población”  española revela que está comenzando a disminuir el peso demográfico de la juventud (de 15 a 29 años) Es presumible, además, que esta disminución se haga mucho más acusada en el próximo Informe, En el año 2000, la juventud representaba el 22,7 % de la población frente al 24,4 % que alcanzaba cuatro años antes. En contra de lo que muchos pensarán, este hecho no es especialmente agudo en nuestro país, sino que, por el contrario, de toda la Unión Europea, sólo Irlanda tiene un porcentaje de jóvenes mayor que España. Dentro de España, hay notables diferencias entre unas Comunidades Autónomas y otras: Andalucía y Murcia son las que tienen mayor porcentaje de jóvenes en su población.
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Esa disminución se ha puesto en evidencia a pesar de que se ha ampliado el concepto de juventud, incluyendo a las personas de 26 a 29 años. Si se mantuvieran los criterios que
regían hacia los años 60, en los que se consideraba que a los 25 años se perdía la condición de joven, la disminución sería mucho más acusada. Habría pasado del 16,2 % al 14,4 % en sólo cuatro años.  

Durante décadas, la juventud fue simplemente el periodo en que la persona pasaba de la dependencia absoluta que caracteriza la niñez a la autonomía propia del adulto. La juventud se identificaba con esta transición, que se llevaba a cabo con los estudios o con la iniciación laboral. La condición de adulto, caracterizada por la independencia económica y la formación de parejas estables, era la meta que la sociedad marcaba al esfuerzo de los jóvenes; estos consideraban que se trataba de una meta alcanzable en corto plazo, deseable y que justificaba su esfuerzo.

No obstante, en las últimas décadas, esa meta se ha ido haciendo más lejana, más insegura y menos apetecible. La transición de que hablábamos se ha ido alargando, tanto por ese alejamiento de la meta como por el adelantamiento del final de la niñez. El Informe Juventud estudia detalladamente este adelanto, que comprende el de la iniciación sexual, el de la disponibilidad de “dinero de bolsillo”, de la ocupación del tiempo libre fuera del domicilio paterno, el uso autónomo de ordenadores (Internet) y teléfonos, etc 

El Informe que estamos comentando se refiere a toda la juventud española y nosotros desearíamos centrarnos especialmente en la juventud estudiantil. En ella, el fenómeno de alargamiento de la transición que estábamos comentando se hace mucho más acusado. Así, el “ser joven”, sobre todo entre los estudiantes, ha ido perdiendo su carácter de simple medio para “hacerse adulto” y ha necesitado llenarse de contenido propio.

Como, por otra parte, la sociedad exige a la juventud una  penosa  tarea  de preparación,  ésta  ha  encontrado  una solución en la llamada “cultura de fin de semana” o en la “huída nocturna”, consistente en alternar una vida de sometimiento a las exigencias del trabajo ocasional o de los estudios, practicada en horarios que los adultos llamamos “normales”, con la relajación de los reglamentos y la entrega a las actividades de ocio y diversión en ciertos días y horas distintos de los utilizados por los adultos.

En esos intervalos de tiempo, de los que se han apropiado, los jóvenes se encuentran entre sí tendiendo a formar “pandillas”, con las que divertirse alejados de las preocupaciones de los mayores, o grupos de seguidores de líderes deportivos, musicales y más raramente políticos, religiosos o de cooperantes. Los jóvenes siempre se han reunido en pandillas, pero el tipo de relación entre los miembros de estas pandillas y sus objetivos comunes han cambiado mucho. En los últimos años, los jóvenes tienen tendencia a las agrupaciones gregarias, con necesidad de disponer de “sitios” propios. Necesitan “hacerse un sitio”, “marcar” los límites de sus dominios, defender “su” pueblo, “su” barrio; forman grupos endogámicos con sus compañeros de estudios, vecinos o seguidores de equipos deportivos y a veces presentan comportamientos agresivos y racistas.  
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 Según el citado Informe, un 64 % de los jóvenes sale de su casa todos o casi todos los fines de semana. El Informe nos muestra los porcentajes de jóvenes que NO han regresado a casa a las distintas horas de la madrugada.  Las horas nocturnas a las que encuentran el “ambiente” deseado, suelen aparecer como absurdas o demenciales a los ojos de muchos adultos, que las hacen motivo de escándalo A esas horas, escasean las actividades gratuitas, por lo que algunos sectores  de la sociedad adulta han encontrado en estas prácticas un excelente filón de explotación económica, que permite organizar importantes negocios, que florecen fácilmente con una hábil propaganda. La juventud constituye así un sector del consumo mucho más importante que hace unas décadas.

Según nos muestra el citado Informe, la mayoría de la gente pasa su juventud en el hogar de su familia de origen. Los que permanecen en el hogar familiar entre los 26 y los 29 años de edad han pasado  de ser un 25 % en 1990, a ser un 50 % en 2000. Nuevamente debemos advertir que este hecho es más acusado entre los estudiantes. 

Según las manifestaciones de los propios jóvenes, este hecho no es muestra de egoísmo y comodidad, sino que es padecido con desagrado y motivado por las muchas dificultades económicas, de vivienda, de estabilidad laboral y de desmesurada duración de los estudios.

 La creación de familias propias durante la juventud se mantiene estable en menos del 15 %.  El Informe pone de manifiesto también que España es uno de los países de la U. E. donde más jóvenes dependen económicamente de sus padres. 

[image: image22.jpg]Pivalie 0o 0 poblocion s Expat. Ao 2300 e

Rk, Py ]

i T




La mayor parte de los jóvenes quieren tener hijos, sobre todo las mujeres, pero lo dejan para más adelante. En 1968, el 46 % declaraba que deseaba tener tres o cuatro descendientes una vez rebasada su juventud. En 1999 ese porcentaje había disminuido al 23 %.  

Con la enseñanza obligatoria, entre los jóvenes hay una aplastante mayoría de estudiantes, pero rebasados los 18 años, las cosas cambian, como podemos ver en la tabla siguiente:

	                 años(
	15 a 17 
	18 a 20 
	21 a 24 
	25 a 29 

	Sólo estudian
	79 %   =
	45 %   (
	24 %   (
	 7 %    (

	Estudia y trabajan
	  8 %   =
	17 %   =
	20 %   =
	15 %   (

	Sólo trabajan
	  7 %   (
	25 %   (
	39 %   (
	58 %   (

	Desempleados
	  6 %   (
	13 %   =
	17 %   =
	20 %   (


Los signos ( y ( indican, respectivamente, que los porcentajes han bajado o subido en los cuatro años anteriores. Estas cifras, nos confirman lo erróneo que es atribuir a la juventud en general las características que hemos observado entre nuestros alumnos. 

Los jóvenes que “sólo estudian” aparecen mucho más frecuentemente en las clases sociales altas que en las bajas. En cuanto al sexo de los jóvenes, se ha conseguido una equiparación bastante completa en las oportunidades educativas, al contrario de lo que ocurre con las oportunidades laborales, en las que las mujeres aparecen muy desfavorecidas. 

La obligatoriedad de la enseñanza hasta los 16 años, percibida como una imposición, en lugar de una conquista y la creciente falta de aprecio social del enriquecimiento cultural que produce, motiva la disminución del número de los que desean continuarla a costa propia. Aunque los Informes que estamos citando no tratan específicamente el tema, es obvia la degradación que está sufriendo la Enseñanza Secundaria, a pesar de la aparente preocupación por la “Calidad de la Enseñanza”. En la mayor parte de los Centros Públicos de secundaria se está padeciendo un grave problema de falta de interés e indisciplina del alumnado que hace penosísima la labor del profesorado, hasta el punto de que es muy importante el número de sus miembros que necesitan de asistencia  psiquiátrica.    Ya  no  es  excepcional   el  caso  de profesores que salen del Centro en grupo, por temor a agresiones físicas y aparcan lejos del Instituto para proteger el coche de actos de gamberrismo. En este sentido querría mostrar el texto de una “carta al Director de El País” (edición de Andalucía, 14-Abril-04), que escribe un “Colectivo de profesores indignados”, 32 profesores del claustro de un IES de Morón de la Frontera:

 “Ante los oídos sordos de la Administración y los propios padres de muchos de nuestros alumnos, queremos aprovechar este foro para contar "lo bien que vivimos los maestros y profesores de la ESO". 

La situación en la que nos encontramos en una gran mayoría de IES es alarmante. Nos vemos envueltos diariamente en un clima de crispación dentro de las aulas que difícilmente puede aceptarse. La violencia verbal llega a límites insospechados. Los insultos, amenazas, humillaciones y vejaciones conforman el tapiz al que nos enfrentamos a diario en nuestro trabajo. Como muestra pueden servir: "tú no eres nadie", "so - mierda", "vete a chuparla", "eres un amargado ", "déjame, so tío tonto", "hijo de puta", "como venga mi... te vas á enterar” y un largo etcétera. Además de este tipo de violencia también es frecuente el uso de la violencia física. Pensamos que acciones como escupir en el suelo, silla o mesa, dar patadas a las puertas y mobiliario diverso, levantar la mano a un profesor, gritar por los pasillos, pelear en clase o en el recinto, utilizar a los compañeros para hacer campaña contra otros, promover acciones xenófobas, silbar en clase 'pasando' del profesor que esté allí en ese momento, comer pipas y escupirlas en el suelo en presencia del profesorado, etcétera, son, en definitiva, situaciones de gran tensión que no propician el normal desarrollo de una clase ni de las actividades del centro. 

El mango de la sartén en el tema de educación lo tienen ahora los alumnos. Son intocables. La palabra 'menor' ha pasado de  tener una connotación tierna  y cariñosa  a otra 
de agresividad e impunidad ante cualquIer acción que realicen. Cualquier palabra o gesto que nosotros como educadores digamos o hagamos puede ser lanzada contra nuestra persona con total indefensión por nuestra parte. 

Nuestra profesión está seriamente desprestigiada. Estamos convencidos de que no merecemos el trato que sufrimos hora tras hora en nuestro centro de trabajo. En cualquier otra profesión esto estaría en manos de los juzgados por acoso laboral, 'mobbing', etcétera.” 

 Como pone de manifiesto el Informe, rebasada la enseñanza obligatoria, se está produciendo un descenso en los porcentajes de jóvenes que prolongan voluntariamente sus estudios, a pesar de lo difícil que es encontrar un puesto de trabajo satisfactorio. Ello debe atribuirse a que han sentido como poco apetecible el ambiente de los Centros de Enseñanza por los que han pasado y a que la sociedad les muestra que unos estudios más prolongados, no les van a asegurar mejores puestos de trabajo ni más seguros.

El Informe se ocupa ampliamente de la evolución de las posiciones políticas y religiosas de los jóvenes españoles. Lástima, para nosotros, que en este estudio no aparezcan muy separados los estudiantes del resto de los jóvenes.

 En cuanto al “autoposicionamiento” político, hace 23 años, el 52 % de los jóvenes se consideraba claramente “de izquierdas”. Este porcentaje ha ido descendiendo. En el año 2000, solamente entre el 25 y el 30 % dicen considerarse así. Parece que los estudiantes muestran más actitudes democráticas.

Las posturas religiosas declaradas, evolucionan hacia la falta de práctica y hacia la no confesionalidad. Esta tendencia, se mantiene desde los años 60, como puede apreciarse en la gráfica, aunque en ella falta un gran intervalo, hacia los 70. 
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Los comportamientos, examinados desde un punto de vista evangélico, no han sufrido el mismo declive, pero las motivaciones han ido cambiando, con menosprecio de la religión y sus instituciones.

 En otras partes del Informe se analiza el comportamiento de la juventud española en aspectos tan importantes como los relacionados con las drogas, incluidos el alcohol y el tabaco, la violencia,  las actitudes racistas, el asociacionismo recreativo, deportivo, religioso o político y la participación en asociaciones de voluntarios para la ayuda a marginados, pueblos del tercer mundo, etc. Señalaremos una vez más, que el Informe se refiere a la juventud española en su conjunto y sólo algunas veces aparecen distinguidos los estudiantes de los que trabajan (o lo intentan), que como hemos visto, son los más, a partir de los 21 años.  Todo muy interesante, pero su exposición nos llevaría mucho tiempo y cansaría a todos con prolijos datos estadísticos
Invito a los interesados a que consulten por sí mismos el Informe (pueden hacerlo, si lo prefieren en Internet) o mejor esperen a que se publique el de 2004, que seguramente nos ofrecerá muchas novedades.  
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PARA VER LA REPRESENTACIÓN EN Power  Point, haga clip dentro de la figura.
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 “Los jóvenes de hoy no son como los de otras épocas; aquellos eran respetuosos con sus mayores, generosos y honrados, pero los contemporáneos están invadidos por la disolución, son de ánimo blando, resbaladizo, fáciles de prender en los engaños..., amancebados, jugadores y despilfarradores” .

 Cayo Salustio:                                                                    De coniuratione Catilinae (año 34 a. C.)







 “Cuando reflexionemos sobre nuestro siglo XX, no nos parecerá que lo más grave son las fechorías de los malvados, sino el escandaloso silencio de las buenas personas”.

Martín Lutero King

 

Ú. t. c. s.

            (Úsase también como sustantivo)







        Los jóvenes no constituyen la avanzadilla o el origen de las transformaciones sociales, sino que más bien van a remolque de ellas y suelen ser las primeras víctimas. 







1960-1969  --  La década prodigiosa

La  amenaza  nuclear

Festival en Woodstock

      Juan XXIII Concilio Vaticano II

Los Beatles

El hombre llega a la Luna

Seat 600

Ulster Bangladesh Biafra Vietnam Praga China







1970 – 1979  La década del desencanto. En España, la transición

Jemeres rojos

1976 – Muerte de Mao

1978 – Constitución española

Movimiento feminista

1975 –fallecimiento de Franco

Glam rock – Gary Glitter







1980-1989  -  La generación de la madriguera

Live Aid en Wembley

R. Reagan y M. Thatcher revolución conservadora

Caída del muro de Berlín

Nov-1989

Tiananmen

23 – F 1981







1990 – 1999  --  La globalización de la juventud

El 0,7 % del PIB



El Country

Seattle - Antiglobalización

Saddam Hussein

Kwait Golfo Indonesia Bosnia Ruanda Chechenia

1996

el PP en el poder 







2000 … - La década actual

11 – Septiembre - 2001

“NO a la guerra” 11.03.03

Saddam, capturado

Bin Laden, sin localizar







11 – M -- 04







Mirando atrás es difícil creer que estemos vivos:

   Nosotros viajábamos en coches sin cinturones de seguridad y sin  air-bag,   hacíamos viajes de 10 a 12 horas con cinco personas en un 600 y no sufríamos el síndrome de la clase turista. No tuvimos puertas, armarios o frascos de medicinas con tapa a prueba de niños.  Andábamos en bicicleta sin casco. Los columpios eran de metal y con esquinas en pico, y jugábamos a "lo que hace la madre hacen los hijos", esto es, a ver quien era el mas bestia.

  Pasábamos horas construyendo nuestros carros de rodamientos para bajar por las cuestas y descubríamos  que  nos  habíamos  olvidado  de los frenos. Jugábamos a "churro va" y nadie sufrió hernias  ni dislocaciones  vertebrales.  Salíamos  de 







casa por la mañana, jugábamos todo el día, y solo volvíamos cuando se encendían las luces de la calle. Nadie podía localizarnos. Eso si no buscábamos maderas  y hacíamos una fogata para asar patatas y contar historias de miedo.

  Nos rompíamos los huesos y los dientes y no había ninguna ley para castigar a los culpables. Nos abríamos la cabeza  jugando a guerra de piedras y no pasaba nada, eran cosa de niños y se curaban con Mercromina y unos puntos. Nadie a quién culpar, sólo a nosotros mismos.  Tuvimos peleas y nos  "esmorramos"  unos  a  otros  y  aprendimos  a superarlo.   Comíamos dulces y bebíamos refrescos, pero no éramos obesos. Si  acaso alguno era gordo y punto. 







Estábamos siempre al aire libre, corriendo y jugando.  Compartíamos botellas de refrescos y nadie se contagió de nada. Solo nos contagiábamos los piojos en el cole. Cosa que nuestras madres arreglaban lavándonos la cabeza con vinagre.

  Hacíamos auto-stop. Si conseguíamos ir de excursión a la montaña, lo hacíamos encaramados a la baca del autobús, desde donde se disfrutaba mejor del paisaje, y en los trenes de cercanías, ocupábamos los estribos de los vagones, por eso de la buena ventilación.

   No tuvimos Playstations, Nintendo 64, vídeojuegos 99 canales de  televisión, películas en vídeo, sonido surround, móviles,  computadores ni Internet. Nosotros tuvimos amigos. Quedábamos con ellos  y 







salíamos. O ni siquiera quedábamos; salíamos a la calle y allí nos encontrábamos. Y jugábamos a las chapas, al peón, a las bolas, a la lima, al  rescate..., en fin, tecnología punta.  Íbamos en bici o andando hasta su casa y llamábamos a la puerta. ¡Imagínense!, sin pedir permiso a los padres, ¡nosotros solos, allá  fuera, en el mundo cruel! ¡Sin ningún responsable! ¿Cómo lo conseguimos?   Hicimos juegos con palos y balones de fútbol improvisados, y comimos  pipas y, aunque nos dijeron que pasaría,  nunca nos crecieron en la tripa ni tuvieron que operarnos para sacarlas. Bebíamos agua directamente  del  grifo  y  algunos  incluso  lo chupaban. Íbamos a cazar lagartijas y pájaros con la "escopeta de perdigones", antes de ser mayores de edad y sin compañía de adultos, ¡¡DIOS MÍO!! . 







Y ligábamos con las chicas persiguiéndolas para tocarles el culo, no en un chat diciendo :) :D :P. Éramos responsables de nuestras acciones y arreábamos con las consecuencias. No había nadie para resolver eso. La idea de un padre  protegiéndonos, si trasgredíamos alguna ley, era inadmisible. ¡Ellos  protegían las leyes!  Tuvimos libertad, fracaso, éxito y responsabilidad, y aprendimos a crecer con todo ello.

 Tú eres uno de ellos. ¡Enhorabuena! Pasa esto a otros que tuvieron la suerte de crecer como niños, antes de que los legisladores y los gobiernos regulasen nuestras vidas, para nuestro propio bien.







INJUVE (Instituto de Juventud del MTAS)

   Informe Juventud en España ‘2000

 Fundación Santa María

        Jóvenes españoles ‘99         







Del “Informe Juventud en España 2000” del INJUVE 







Del “Informe Juventud en España 2000” del INJUVE 







El 64 % de los jóvenes sale por la noche casi todos los viernes y sábados.

De ellos, los porcentajes de los que NO han regresado a casa a las horas que se indican es:

Horas 

Del “Informe Juventud en España 2000” del INJUVE 

de la madrugada









Del “Informe Juventud en España 2000” del INJUVE 

Jóvenes entre los 26 y los 29 años que permanecen en el hogar familiar:

                 En 1990, eran el  25 %

                 En 2000, eran el 50 %

Jóvenes que al cumplir los 29 años, han creado una familia propia:

                                 Menos del 15 %

El “DESEO” de llegar a tener 4 o 5 hijos ha disminuido del 46 % de los jóvenes en 1968 al 23 % en 1999.







CLASIFICACIÓN DE LOS JÓVENES SEGÚN SUS OCUPACIONES

                                   (ESTUDIO O TRABAJO)

 

Los signos ,   e =  indican, respectivamente, que los porcentajes han bajado, subido o permanecido casi invariables en los cuatro años anteriores. 

Del “Informe Juventud en España 2000” del INJUVE 

                           Edades

Ocupación



15 a 17

 años



18 a 20

años



21 a 24

años



25 a 29

años



Sólo estudian



79 %   =



45 %  



24 %  



7 %   



Estudian  y trabajan



 8 %   =



17 %   =



 20 %  =



15 % 



Sólo trabajan



 7 %   



25 %  



 39 % 



58 % 



Desempleados



6 %   



13 %   =



 17 %  =



20 % 











 “La situación en la que nos encontramos en una gran mayoría de IES es alarmante. Nos vemos envueltos diariamente en un clima de crispación dentro de las aulas que difícilmente puede aceptarse. La violencia verbal llega a límites insospechados. Los insultos, amenazas, humillaciones y vejaciones conforman el tapiz al que nos enfrentamos a diario en nuestro trabajo. Como muestra pueden servir: "tú no eres nadie", "so - mierda", "vete a chuparla", "eres un amargado ", "déjame, so tío tonto", "hijo de puta", "como venga mi... te vas á enterar” y un largo etcétera. Además de este tipo de violencia también es frecuente el uso de la violencia física. Pensamos que acciones como escupir en el suelo, silla o mesa, dar patadas a las puertas, levantar la mano a un profesor, gritar por los pasillos, pelear en clase, promover acciones xenófobas, silbar en clase 'pasando' del profesor que esté allí en ese momento, comer pipas y escupirlas en el suelo en presencia del profesorado, etc., son, en definitiva, situaciones de gran tensión que no propician el normal desarrollo de una clase ni de las actividades del centro.   El mango de la sartén lo tienen ahora los alumnos. Son intocables. La palabra 'menor' ha pasado de tener una connotación tierna y cariñosa a otra de agresividad e impunidad ante cualquIer acción que realicen. Cualquier palabra o gesto que nosotros como educadores digamos o hagamos puede ser lanzada contra nuestra persona con total indefensión por nuestra parte. 

     Nuestra profesión está seriamente desprestigiada. Estamos convencidos de que no merecemos el trato que sufrimos hora tras hora en nuestro centro de trabajo. En cualquier otra profesión esto estaría en manos de los juzgados por acoso laboral, 'mobbing', etcétera.” 







Evolución de las posturas religiosas de los jóvenes

Del “Informe Juventud en España 2000” del INJUVE 









INJUVE (Instituto de Juventud del MTAS)

   Informe Juventud en España ‘2000

 Fundación Santa María

        Jóvenes españoles ‘99         

http://www.mtas.es/injuve/biblio/estudio_injuve

                        /etucronologico/informe2000.htm
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